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Naturaleza de la sabiduría (Salomón 22) 

Os anunciare que es la sabiduría y cuál es su origen
Y no os ocultare sus
secretos,  si no que desde su
primer  origen, la investigare, pondré en claro
su conocimiento.


Dedicado…
muy especialmente a todos los seres… Ángeles y demonios que  han  contribuido a  enriquecer a lo largo del tiempo toda clase de historias, repletas de misticismo  y realidades  increíbles.

Sinopsis

Se  quiere  resaltar en  esta  obra, de qué  manera hemos sido conducidos a conocimientos
que deberían
examinarse más profundamente, para  poder así entender  la  realidad  que
nos ocupa en el tiempo y el espacio que habitamos.

Siempre habrá momentos en nuestra vida de
los cuales no  quisiéramos hablar, como  también momentos en que los recuerdos albergados
en
nuestra  psiquis,
deben
decirse
al 
mundo, para demostrar que no estamos solos
en el universo y que más allá de las especulaciones y negaciones que nos hacemos diariamente,
hay una  realidad  que  trasciende
nuestra  imaginación.
La  cual  deja de  ser,
cuando  vivimos en  carne  propia  los hechos;
haciéndonos replantear todos los pensamientos que tenemos a cerca de la vida en todo su
espectro. Ya  que  solo  somos conscientes de 
lo que nuestros sentidos conocidos nos permiten ver.

Nuestra  vida  puede verse  afectada  sustancialmente, por  hechos o  situaciones incomprensibles a  nuestros sentidos, haciéndonos
cambiar  de  manera  radical  en  unos cuantos
segundos, lo que  ya  dábamos por  hecho, y 
consecuentemente situarnos en ese momento

–En ese lado oscuro del que nadie quiere hablar–.  Ese  instante de  parálisis, que  nos aterroriza y que por lo general nos desconecta de
la  realidad, para  situarnos en  un  mundo  de
fantasía para algunos y horror para otros.

En  esta  historia, llena  de  amor, pudor, y secretos, Samantha nos deja ver a través de su
interlocutor  Alberti, ese  mundo  interno  que
hace  de  su  vida  una  experiencia  sin  igual, al 
cual ella más que nadie se siente agradecida 
de  los acontecimientos, que trascurren  en  diferentes etapas de su vida.

Nota del autor
Los personajes descritos en esta breve historia, y algunos de los sitios donde transcurren los hechos son
de carácter ficcional.
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El  reino  de  lo desconocido  iba  más allá
de la lucubración –la tarde pasaba lentamente– el  viento  rozaba  suavemente  mi  ventana
desnudando  los arboles del  jardín  en  una
danza frenética y el tiempo parecía indicarme
que algo más allá de mis sentidos estaba por
llegar  a  mi como  un  susurro, venido  de  otro
espacio.

El otoño estaba por terminar, y en ese divagar 
de la mente pude acordarme de la llamada del
día anterior. Era importante –dijo ella– me conocía  en cierta forma  por  Páscale, el  mejor
amigo que conocí en un viaje que hice a Santiago de Chile; ciudad destacada por su globalización. Contar con el desierto más árido del
mundo  y ser  reconocidos por  tener  un  vocabulario conciso, era algo muy particular.
La  palabra
Mamihlapinatapi  –que  significa
<Una  mirada  entre dos personas>  cada  una
de  las cuales espera  que  la  otra  comience
una  acción  que  ambas desean  pero que  ninguna  se anima  a  iniciar. Al  parecer  eso  ocurría  en mi  mente  en  ese momento. Fue  así
como decidí vestir mi camisa azul el color favorito  de  mi  padre, y el  mío  por  supuesto,
pantalón  kaki  y la  suavidad  de  unos  zapatos
de gamuza. La parada del tren estaba distante  de  la  casa, –a un  kilómetro  aproximadamente–, podría  tomar  el  autobús, pero  creo
que lo mejor era seguir la recomendación del
médico –debía  caminar–,  el  pasar  de  los
años, mi  trabajo  como  escritor, y el sedentarismo, habían  hecho  lo  suyo, y yo  no estaba
muy conforme. Tome el gabán, mi sombrero y
una  pequeña maleta  de  viajero, todo estaba
bien preparado desde el día anterior, tener en
cuenta todos estos aspectos era fundamental
en  el proceso  investigativo del  cual  me  ocupaba, desde que tome la decisión inequívoca
de  convertirme  en  escritor, oficio  que ejercía
desde hacía un par de décadas.

Había  pasado un  buen  tiempo  en  el  que  no
se  presentaba  ningún  caso  tan  importante
como  este. Debía desplazarme  hasta la  ciudad  de  Verna a la menor  brevedad  posible.
Esta  se  hallaba  a  unos  doscientos cincuenta
kilómetros de donde me encontraba viviendo, 
así que debía descansar lo suficiente esa noche para llegar relajado y en buen estado, no
solo  físico, sino  emocional, ya  que  por  esos
días tuve  que  enfrentar  la  muerte  de mi  animal de cuatro patas, llamada luna, por fortuna
para  ella, no  padeció  ninguna  enfermedad;
dejo  su  existencia perruna cumplidos sus catorce años.

No pude  conciliar el  sueño esa  noche, me
sentía algo tensionado y nervioso por el viaje,
el solo hecho de imaginar la aventura que me 
esperaba en  esa  tierra, agrandaba sustancialmente mis expectativas, haciendo girar mi
cabeza  sobre  la  almohada  innumerables veces, como  vigilante  nocturno. Una  y otra  vez
llegaban a mi mente recuerdos de mi infancia.
Un sueño recurrente  me asediaba  en las noches dejándome vacío al despertar, como si la
vida  que  llevaba  hasta  este  momento  no  tuviese sentido alguno. Eso no era bueno naturalmente para  mí –dormí muy poco–. El  frio
era cada vez más intenso y el invierno parecía
haberse  adelantado. Seguramente me  esperaban además de Samantha su hija y su hermana  Sofía, un  largo  y envolvente  helaje  invernal, tan blanco como mi cabeza la cual ya
rebasaba los cincuenta.

Abrí mi libreta de apuntes, resaltado en rojo y 
muy grande  aparecía  su  nombre  Samantha.
Quedamos de  vernos a  las catorce  horas en
el  Palazzo  Lavezola  Pompei, de  allí saldríamos a  su  casa  ubicada  en  la  hermosa  zona
de Veronetta situado en la orilla izquierda del
río Adigio. Todo transcurría como lo planeado.
Ajustado  plenamente  a  las expectativas que 
tenia del encuentro. Samantha me esperaba a
la  hora  indicada,
sentada  sobre  un  banco
donde se espera la llegada del autobús, parecía ensimismada en sus pensamientos, como
tratando  seguramente  de imaginar si la  foto
que  guardaba  de  mí, –suministrada por  su
hermana– correspondía 
verdaderamente  al
estado  actual  físico, estaba  algo obeso, pero
no era tan notorio. Habían pasado por lo menos diez años desde que la relación que sostenía con Sofía se terminara, por razones que
nunca  he  logrado entender  hasta  el  día  de
hoy. Eso  pasa  generalmente  cuando  convivimos
con  alguien,
es
complicado  estar  de
acuerdo en todo; a veces nos desordenamos
tanto, haciendo  un barullo  de  cosas tan  simples, que terminamos perdiendo el encanto de
la primera cita, y lo que es peor abandonamos
el barco sin haber tocado tierra.

Levemente como quien no está seguro de
algo, le  di una palmadita  en la espalda  y un 
suave hola, como un susurro… Hola dijo ella,
¿eres Samantha? –Sí, respondió tímidamente
ella– encantado  dije yo. No sé  porque  pensé
que la puntualidad era una de sus cualidades

–Haz llegado  a la  hora  precisa  dije– tratando
de  congraciarme  un  poco.  Samantha  tenía
unos grandes ojos azules, que semejaban las
aguas  del  mediterráneo, su  cabellera dorada
hasta  la  cintura, dibujaba en  ella  un  misterio
abrumador. Te  ves radiante  dije sin  vacilar –
buscando  llamar  su  atención– de alguna  forma, –ven  prosiguió  ella– tenemos el  tiempo
preciso, mi hermana nos está esperando, debe marchar a una cita que tiene con el dentista, me  sonroje un  poco, al  recordarla a  ella,
Sofía  me  acompaño  durante  dos largos años
de locura. –Mi coche está a unas cuadras en
el estacionamiento, démonos prisa repitió ella.
El viaje a su casa me pareció lento, no por la
distancia, más bien  era  el  silencio  que  surge
cuando  dos desconocidos se  encuentran  en
su primera cita… silencio del cual ninguno de
los dos se atrevió a  romper  en el  transcurso
del viaje. No paso mucho tiempo, quizás unos
cuantos
minutos, –llegamos
dijo  ella–
¿Le 
ayudo  con  algo?  No  gracias dije  yo  –traigo
poco equipaje. La intriga me revuelve un poco
el  estómago  y no  hallo  la  hora  de escribir  tu
fantástica  historia, agregue  al  instante –creo
haber sido algo cortante he indiscreto –dijo el
en  ese  momento, –seguro  que  si  dijo  ella–
sonriendo, ojalá podamos terminarla en  un
par  de  días, proseguí diciendo; –ella  se  despabilo un poco como si el encuentro acelerara
su  corazón, seguidamente  abrió el  portillo  de
la entrada invitándolo a seguir. Su hija Alessia
estaba  parada  frente  a  la puerta  de entrada
como estampillada en el suelo, saludo respetuosamente, haciéndose a un lado, detrás de
ella su hermana Sofía mostro una cara de felicidad al verme.

Ya  podía  imaginar el  porqué de  su  cara  de
alegría, ella era algo familiar para mí. Muchos
recuerdos invadieron mi cabeza. Pascale para
mí era  como  un  hermano,  el  hecho de  saber
que  Sofía  estaba  con  él, aliviaba  un  poco  mi
corazón, de  entrada  pude  ver  la  felicidad  en
sus ojos por  la  relación amorosa  que  sostenían desde hacía un buen tiempo con mi amigo; ellos estaban  hechos el  uno  para  el  otro.
Al  verla  de  nuevo, note que  su  relación  con
Pascale  la  había puesto  más hermosa  de  lo
que era, me  imaginaba a los dos en una comunión de amor inusual, dado el conocimiento  que tenia  de  los dos; eso  ocurre  creo  con
las almas gemelas y de seguro ellos lo  eran.
Era  como  decía  Pascale, ella  para  él  era  su
idilio su primer amor, el alma que había esperado por largo tiempo.

Debo  admitir  que  al  ver  a  Samantha  y
su 
hermana  su  parecido  me  impresiono  sobre
manera. En Samantha había un aire de misticidad abrumador, no era una mujer corriente,
sus delicadas manos, sus largos y delgados
dedos, apuntaban a que su vida era sosegada
y llena de sonidos. La música tendría que ser
su musa. No por una intuición deductiva, sino
más bien  por  lo  que  se  veía  en  el  trasfondo
del  recibidor o sala de  estar  de su casa, –un
hermoso piano de cola– perfectamente lustroso, como el que soñé tener alguna vez en mi
infancia. Este se alzaba allí majestuoso como
una  reliquia.– ¿Eres música?  me  apresure  a
preguntar –si dijo Samantha– es mi pasión, de 
momento estoy dando clases en la Academia
nacional Santa Cecilia me siento muy feliz allí,
son solo cuatro horas diarias las cuales disfruto como no te imaginas, me la paso de maravilla. Además en algún momento le doy clases
a mi hermana, eso me encanta. Tome asiento
por favor dijo Samantha permítame su equipaje  –ya le  ubico  el  cuarto  de  huésped– ¿Supongo  que no  trae prisa, señor Alberti? –no 
respondí, algo absorto– esa mujer era maravillosa, su  delicadeza, su  gracia  y su  elegante
caminar me tenían como embrujado, ahora sí
creo  entender  a Pascale  cuando me  hablaba
de  Sofía y de  su  hermana, de  verdad  que
eran extraordinariamente hermosas y muy parecidas, como  salidas de  un  mismo molde.
Preparare algo dijo Samantha, ¿qué le apetece? –un
vino  está bien– dije, tengo  un  delicioso  vino  cabernet sauvignon 
agrego  Samantha, su cuerpo sus taninos y esa acides lo
hacen especialmente un vino muy cotizado en
el  mundo –que  bueno  dije yo –veo que  eres
una especialista en vinos– ja, ja, ja, no tanto,
es solo  que  en  este  momento un  buen  vino
conforta y me da la suficiente fuerza para empezar a contar parte de mi vida a un desconocido –rio  a  hurtadillas, –más que  eso– continuo diciendo Samantha, lo que me paso ni yo 
misma me lo creo, parece una alegoría  llena
de simbología y realismo mágico, de misterio
y ficción al  mismo tiempo, yo  la  describiría
como  un  sueño  del  cual  se  quiere  despertar,
pero hay algo que te atrapa y te mantiene en
vilo.

Después de un par de copas, la conversación
se  hizo más fluida, y la  conexión  entre  ellos
surgió  como  la  desembocadura  del  rio  en  un 
océano de ensueños.

Todos esos años para mí fueron como la vida 
entre  mundos
paralelos –empezó  diciendo
ella– la  vida  junto a  mi  familia y todos  los
hermosos recuerdos que  tengo de mi  padre 
Adriano, desataban  en  mi  corazón  múltiples
latidos –Él era  mi  eje  principal– sus grandes
ojos negros reflejaban  la  profundidad de  una
noche sin luna. Su fortaleza y ecuanimidad a
la hora de hablar me trasportaban a un mundo
desconocido para mí. Karina, mi bella y tierna
madre era lo opuesto a mi padre, quizás eso
hacía que ellos fueran a mi entender el complemento perfecto. Su melodiosa voz arrullaba
mis noches antes de ir a la cama. Los cuentos
de hadas y duendes me trasportaban al mundo  encantado  de  Morfeo. Me  sentía tan  profundamente amada por los dos, que el tránsito
del estado  de  vigilia a  la  fase  final  del  sueño
REM o  etapa  del  sueño  paradójico, aparecía
ante  mi  como  un espejismo  mágico, en  el
aparecía ese extraño y raro mundo de un ser
desconocido, el cual  llegue a  amar profundamente, luego  de  entender esa realidad  que
intuía vagamente en mi interior. 

La  tarde  caía, como  la  nieve  que  se  aproximaba  con la  ventisca que  venia  del norte,
después de  saborear  varias veces la  buena
cosecha de ese exquisito vino. La hermana de 
Samantha, se  despidió  afectuosamente  dejando  a  su  hija  recostada  en  su  dormitorio.
Bueno dijo Samantha algo eufórica –ya entrada la noche–. Te cuento que me quede viuda 
después de tener a mi dulce Alessa.

Era un día de verano, de esos en los que  yo
hubiese preferido ir  a  la  playa  a escuchar  el 
sonido de las olas y el batir de alas de pelicanos y gaviotas en el cielo, antes que quedarme como  una  ostra  en  la  cama, conjugando
mis pensamientos con la almohada.

Mi  esposo  Giovanni,  yo  y mi  hija  salíamos
como de costumbre en tiempo de vacaciones
fuera de la ciudad, ese día en particular finalizando el mes de noviembre, preparamos maletas y nos cerciorarnos que  todo  quedara
perfectamente  ordenado  en la casa; salimos
muy temprano a eso de las seis de la mañana
cuando el sol dejaba ver el brillo de sus primeros rayos. Sabíamos de antemano que el frio
y la lluvia no tardarían en llenar con sus mágicos sonidos la  tierra, eso  era  algo  que  a  mi
pequeña hija le encantaba,

“la lluvia acunaba sus sueños”.

Nos esperaban unas cuantas horas de  viaje,
la playa a la que nos dirigíamos quedaba retirada de  la  ciudad.  Así pues que  decidimos
viajar en coche para hacer estaciones durante
el recorrido y poder así contemplar la belleza
y el esplendor de la naturaleza, luego de salir
del tumulto y el ruido de la ciudad.

Esta vez a diferencia de otras veces iríamos a 
las playas de San Vito Lo Capo en Sicilia, ese
viaje era gratificante y restaurador para todos,
llevamos un buen tiempo programándolo y por
extraño que pueda parecer siempre lo postergábamos, algo se presentaba y terminábamos
por dejarlo de lado. Después de un largo trayecto nos quedamos un par de días en Roma,
el hotel era acogedor, y la vista era agradable
desde  los ventanales. Ese  día  en  particular
después de un merecido descanso, la ciudad
se nos presentó majestuosa y cálida –La Colina  Palatino– al  verla  en  su  llegada piensas
que  estas pisando lo  que  durante siglos fue
considerado el ombligo del mundo –el parque
Villa  Borghese– sin  duda  uno  de  los lugares
más visitados de  Roma  de  estilo  francés renacentista,
este  parque  tiene  la  colina  de
Aventino  y el  jardín  de  los Naranjos desde
donde teníamos una de las panorámicas más
excepcionales de Roma, la verdad fueron tantos lugares los que visitamos, que describírtelos todos tardaría horas contando las maravillas de cada uno de ellos. Decidimos a nuestra  llegada  hospedarnos en el  hotel  Veneto
Palace, queríamos recorrer un poco la ciudad
e  ir  a  muchos sitios,  acudiendo  claro está  al
ardiente deseo de mi esposo, algo con lo que
soñaba desde hacía un buen tiempo, la basílica de San Pedro, él era un tanto religioso y su
amor  e  inclinación por  el  arte de  las catedrales era  su  hobby preferido  –yo  en  cambio–
estaba  un  poco  desconectada  del  ambiente
religioso, me parecía algo  ficticio y abrumador, de seguro eso he creído siempre, puesto
que  mi  mayor  devoción  era  por  la  vida; aunque  siempre  tuve  el  presentimiento de  que 
esto era un sueño y la verdadera realidad estaba fuera de nuestro alcance. Por momentos, 
esta se nos presentaba como un sueño venido del rincón más oscuro de la mente.

Fueron  tres días maravillosos juntos en
familia, restaurantes, paseos por  la  ciudad  y
algunas compras para llevar de vuelta. Ya en
la  carretera  y como  un  sueño hecho  realidad
nos esperaba  el tour  por  el  Etna, la reserva
natural Vendicari, y Pantalica todo un paraíso
y algo muy importante para mí, el tour del vino
Chianti, sin contar claro está con el mar y las
hermosas playas de  San  Vito. Fueron  días
inolvidables, el  mejor  regalo que recibí de mi
esposo antes de su partida.

De  vuelta  a  casa  yo  conducía  el auto, Giovanni  mi  esposo  después de  manejar  unos
quince  minutos por  la  carretera, me  cedió  el
volante,
se  sentía
algo  cansado  y
prefirió
dormir la siesta, para evitar quedarse dormido
en carretera, no paso mucho tiempo y el cansancio hizo  su  trabajo,  dejándolo como  un 
monolito sobre el asiento. Después de manejar  unos treinta kilómetros, todo marchaba a
pedir boca, hasta que sentí un vacío en el estómago, mi  corazón  se  ralentizo  y el  aire  de 
mis pulmones parecía denso, pesado como si
todos esos órganos dentro  de  mi  quisieran
advertirme algo; de golpe tuve la sospecha de
que nada andaba bien con Giovanni,  así que
orille  el carro  y apresuradamente intente infructuosamente, como si lo sospechara de antemano,  despertar  a  mi  esposo  que  aún seguía dormido, como paralizado, tome su pulso
algo  preocupada, coloque  mi  mano sobre  su
aliento  y no  había  nada,  me  sobresalte, no 
sentía su  pulso  y un  terror  pavoroso  se  apodero  de  mí, mi  hija  Alessa lloraba asustada 
sin  parar, tuve  que  tranquilizarla  ¿Que  pasa
mama? que pasa, no sabía que decirle en ese
momento, de  lo  que  si  estaba  segura era  de
que  jamás volvería  a  tener  en mi  vida  un 
hombre  tan encantador  y romántico  como  él,
nos había  abandonado  como se desprenden
las hojas en otoño para caer a la tierra.
Me  apresure  en  el volante, pisando  el  acelerador hasta el fondo, el hospital más cercano
quedaba  a  tres kilómetros a  lo  sumo, pensé
que quizás mi esposo estaba en estado cataléctico  y que  vendría  en  cualquier  momento,
todo paso tan rápido que me olvide por un instante  de  mi  hija, dejándola  olvidada  en  el 
vehículo, ya  con  ella, luego  de  regresar  al
vehículo los camilleros junto con el paramédico  empezaron a  darle  aparentemente  los primeros auxilios, lo cierto era que el no regresaría a este mundo, su  muerte había sido tranquila y fulminante, un paro cardiaco durante el
sueño  algo  impredecible  e  inesperado. –Algo
triste, pero  a  la  vez bueno  dijo  Alberti– interrumpiendo  momentáneamente la conversación –si  fue algo  muy
triste, para  mi  hija  y
para mí replico Samantha–.

Después de  un  profundo  suspiro  y en  el  silencio de  ese  sentimiento Alberti, supo  ese
día que se encontraba frente a una maravillosa  mujer  de  buenas
costumbres y un bello
corazón, la  cual  amaba  profundamente  a  su
esposo.

La energía  de  su  alma  llego a  él como  una
evocación pasada.

Eso era lo que sentía al estar cerca de ella.

–Se hace tarde Samantha, dijo el vagamente
en la quietud del momento–, que te parece si 
continuamos mañana, es muy conmovedor lo 
que  me  relatas, y sé  que  esto  es solo  el  comienzo. Esperaba  quedarme  un  par  de  días
continuo  diciendo, pero  creo  que  podrá  ser
algo más de tiempo, agradezco de corazón la
confianza  y la  hospitalidad  que  me  brindas y 
estoy
plenamente convencido que a muchos
de mis lectores al  igual que a mí nos dejaras
conmovidos
e  impresionados,
seguramente
con  una  nueva  perspectiva  de  lo  que  puede
ser  la  vida  en otros espacios no  reconocidos
como existentes.

La  hermana de  Samantha toco  a  la puerta
muy temprano, vivía en la vecindad y sabía de
antemano que Samantha requería de sus servicios en el cuidado de su hija, sobre todo en
estos días en los que yo estaría en la ciudad,
ella  se  apresuró a abrir  la puerta,  un tierno y
fraternal abrazo y un buenos días lleno de cálidas sonrisas, alegraron la mesa en esa mañana  inolvidable. Servidas en  la  mesa,  estaban puestas las crujientes tostadas recién salidas del horno, y ese olor a huevos revueltos
encebollados, que sacudía  mi  estómago; el 
indescriptible  aroma de la mandarina y la bella mirada de su pequeña hija Alessa, me trasladaron en el tiempo, y como en un parpadeo
el regocijo y el calor de hogar que compartíamos con mi madre y mis hermanos, vino a mi
mente  mágicamente. Éramos tres– yo  como
el hermano mayor ayudaba a mi madre a poner  la  mesa, solo  que  antes de  servirla  y a 
hurtadillas saboreaba el delicioso y refrescante jugo de mandarina –Eso era como un deja
vu– siempre  me  ocurría, y por  extraño  que
parezca esta no era la excepción, solo era el
hecho de percibir ese aroma para que mi gusto  se  alterara  al  punto  de  ensalivar  mi  boca.
Transcurrido  unos
treinta  minutos después
del  desayuno,  Sofía  se  alisto  para  salir  de
nuevo  con  Alessa, esta  vez irían dijo ella, al
cine y luego en la tarde al parque de diversiones, eso era muy bueno para mí, ya que contaría  con  suficiente  tiempo para escuchar la
contagiosa y dulce voz de Samantha.

Sentados en  la  sala  después de  un  delicioso
te, se auspiciaba en el ambiente un aire místico, lleno  de  una conmovedora, traumática  y
alucinante  historia  no  para  mí claro  está– yo
era simplemente un espectador más, un oidor,
un transcriptor de la palabra.


El sueño de la Alameda

Con  tan  solo  siete  años  mi  padre
Adriano aún me cargaba en su espalda –
era  feliz lo  reconozco– su  expresión era
un tanto recia y fuerte, pero en su corazón
se  albergaba el  alma  de  un niño dulce  y
tierno; el despertaba en mi madre un profundo respeto y admiración. Salíamos con
ella, los cinco días de la semana a esperarlo  en  la  estación  del  tren  pasadas las
cinco  de  la  tarde, ese  era el  mejor  momento  de mi  vida; sus fuertes brazos, su
alegría y esos tiernos besos que  estampaba en mi mejilla hacían que la vida fuera más bella. Ese día en especial solo hacía falta una cosa –padre dije– no me has
dado mi regalo –el rio suavemente– y  sacando  del  bolsillo  de  su  camisa me  sorprendió, no con el dulce de siempre, si no
con  un  delicioso  bombón  relleno  de  chocolate  y almendra, mi  padre  era encantador, sabia  como  hacer  feliz a  las personas. Después de  tomar  la  cena, mis padres muy puntualmente me dejaban en el
dormitorio –este  estaba  distante  del de
ellos– solo  bastaba  un  beso  de  buenas
noches y un pequeño relato para que yo,
entrara en los brazos de Morfeo, quedando esparcida en multitud de orbes de luz, 
que danzaban mágicamente en mi habitación.

El sueño, me absorbía en un gran embudo  alucinatorio, creía  estar  parada  sobre
una  nube  repleta  de  colores y sonidos.
Esa noche  sería  la primera  y no  la  única
noche en que mi vida cambiaría por completo.

Una fuerte luz ilumino mi cuarto, no sé si
fue un sueño o era la realidad de esa cálida  noche de  verano,  la  ventana  de mi
cuarto estaba ligeramente abierta y un aire  fresco  con  olor  a  rosas invadió  el  ambiente, intente levantarme  pero  no  pude,
me sentí algo asustada pero tranquila a la 
vez– de repente  la luz que veían mis ojos
era de  un  azul  intenso, quede  paralizada
en la cama, mi cuerpo parecía flotar sobre
una  nube  de  humo  abrillantado, era una 
extraña sensación, luego vi difusamente lo 
que  parecían  dos extraños y pequeños
seres, no  eran  muy grandes  parecían  el
doble  de  mi  estatura,  sus cabellos llegaban hasta sus hombros y las facciones de
sus rostros eran  aparentemente  amigables, pude ver todo esto gracias a la luminosidad del cuarto. Sus rasgos eran finos
y algo  huesudos,  creo  que  me  sonreían, 
aunque  sus ojos parecían  inexpresivos.
Luego  de  unos  instantes que  parecieron
una eternidad, se dispersaron como sombras fantasmales, a  través de  los vidrios
de  la ventana.  Al día  siguiente  desperté
algo  confundida, recordando  vagamente
el olor a rosas que aún permanecía en mi 
cuarto,
como
una  realidad
ineludible. 

Para  ese  entonces
contaba  con
ocho
años  recién  cumplidos, mi  madre había
preparado  una  torta  de  ciruelas, para  el
festejo. Las celebraciones en familia eran
algo  trascendente e imperdible y esta sería una de las más importantes. Compartir
la  fiesta  de  cumpleaños con  mis dos únicos amigos, mis padres y mi hermana, fue
algo  inolvidable,  eso  haría  que  el  suceso
de  la  noche  anterior  pasara a  segundo
plano. Entre risas, baile y cuentos todo el
festejo  fue  quedando  en  mi  memoria  como el mejor de los recuerdos.
Todo llego
sin previo aviso, repentinamente, no esperaba esa celebración de cumpleaños, creo
haber olvidado la fecha de mi nacimiento.
Ese suceso de la noche anterior, hizo que
el pasado desapareciera mágicamente de 
mi vida, si eso era bueno o no, el tiempo 
lo diría; lo importante ahora era asumir lo
que  me  ocurría como  algo  que  iba más
allá de mis sentidos, algo que de momento no debía contar. Olvidar muchas cosas
pasadas y entender en cierto modo lo que
estaba  ocurriendo en  mi  vida, sería  el
inicio  de  un  descubrimiento que  marcaría
mi existencia. Cada vez los sueños fueron
más intensos y  profundos –eran  sueños
lucidos creo yo– de eso estoy casi segura,
<Mi  padre  era  un  gran  intérprete  de  sueños>. Tanto  es así que  esta  casa  en  la
que  estamos ahora  compartiendo  estos
momentos contigo Alberti,
fue el subproducto  de  un  sueño suyo. Me  sorprendes
con  lo  que  dices –dijo  Alberti– te  vas a
sorprender  aún  más con  lo  que  sigue, –
dijo Samantha– en un suspiro largo y profundo, como  evocando  los momentos del 
pasado que  habían  marcado  su  vida.  En 
algunos de los sueños –continúo diciendo
ella– escuchaba  suaves melodías y frecuencias que  provocaban  en  su cerebro
un éxtasis inexplicable, en otros se sentía
flotar  sobre una  nube, fueron  tantos los
vividos recuerdos, que el  tiempo  se acortaba
cada  vez
que  los
pensamientos
fluían como un arroyo, desbordando en su
cabeza torbellinos de  luz y de  sonidos.
Pasaron días, meses o  años quizás, no
pude  darme  cuenta  con  certeza  cuanto
tiempo  paso –dijo  Samantha–
hasta  que
llego el día tan esperado por mi madre, –
mis quince años–. Yo era para ella su flor
primaveral, eso decía siempre. Ese día en
particular  estaba más feliz que  de  costumbre, celebrar mis quince  años  era su
fantasía, cocer mi vestido, adornar la casa
y demás preparativos de la fiesta la entusiasmaba  sobremanera,  para  ella,
esa
etapa de la vida, era un cambio de niña a
mujer, algo  que  debería  festejarse siempre. Mi padre junto con la tía Gabriela se
encargaban  de  los adornos, sillas y demás cosas de la casa y mi madre con lista
en mano se encargaba de elaborar las tarjetas de  invitación. Todo  marchaba  bien,
la  comida el  brindis el tan solicitado baile
del vals –el cual disfruto mucho mi padre.
Para él, yo seguía siendo la  niña  de sus
ojos y esa  celebración  era  un  paso  que
seguramente  él  no quería  que  sucediera
jamás. Empezaba a  ser  mujer  y ese  encanto y dulzura de la niñez se irían como
la  primavera, dándole  paso  al cálido verano, el cual viene lleno de cambios emocionales.

Esa  noche como  de  costumbre  después
de  dejar  todo  en  orden  para  el  siguiente
día  –las tareas del colegio  y demás cosas– me  dispuse  a  ir  al  dormitorio. Algo
hacia que  un  deseo  de  dormir inexplicable, invadiera  mi  cuerpo, así que  no tardaba mucho en estar en un coma profundo, solo  era  recostarme  en  la  cama  y la 
parálisis del  sueño  me  transportaba  en
una burbuja sutil y ligera a otra realidad…
una realidad paralela. Esa noche fue algo
distinta, el  cuarto se ilumino con la luz
azul de siempre, solo que para mi sorpresa esta vez eran tres seres los que entraron  a  mi  cuarto –hay un  lapsus en  mi
mente– en el que no recuerdo como ni de
qué  manera  aparecí recostada sobre una
gran mesa metálica; abrí mis ojos y pude
apreciar el  interior del  sitio  en el  que me
encontraba –era  una  habitación  amplia–
de apariencia metálica, del lado izquierdo
se  veían  unos  instrumentos clínicos, (espéculos, tijeras, bisturís y otros elementos
desconocidos) no  logro describirlos completamente –todo se veía borroso, debido
a  mi  estado  catártico– los tres seres me
observaban conspicuamente sin decir palabra  alguna, –solo  se  miraban  entre  si–
uno de ellos toco suavemente mi cabello,
mientras el  ser  femenino  creo  yo  por  su
aspecto y movimiento, se  dispuso  a  despojarme la pijama de dormir, y mi ropa interior, –en ese instante– quede completamente desnuda y paralizada, quise oponer resistencia sin entender que me estaba  pasando, el  otro  ser  que  estaba del
otro lado me sujeto algo fuerte de mi brazo, no  tarde  mucho  tiempo  en perder  el
sentido, para volver a recuperarlo momentáneamente. La mujer  tomando  algo del 
equipamiento  lo  acerco  lentamente  a  mi
nariz y quede como en el limbo –solo sentía  murmullos en  mi  cabeza– y un  leve
cosquilleo en mi vientre, como si me estuvieran  introduciendo  algún  aparato.
No
solamente fue mi vientre… Palparon y revisaron  todo  mi cuerpo  sentía sus manos
como  de  goma  inspeccionando  todo, introdujeron una especie de agujas por mis
oídos y mi nariz era muy frustrante porque
no  podía  moverme, luego  sentí un  leve
corte en mi hombro derecho cerca al cuello, en ese momento  quede  rígida  como
estatua de  bronce. Empecé a sentir una
extraña  corriente eléctrica que lo  recorría
todo. No supe más de mí –siento que me
perdí– literalmente deje  de  existir  en ese
instante, experimente, si puede ser eso
cierto, el vacío de la existencia, la oscuridad  y la  luz unidas, no sabría cómo  describirlo. Me vi en la mañana tendida en la
cama  con  mi  pijama  puesta. Aparentemente  todo  se  veía normal, excepto por
unas manchas de sangre en mi ropa interior, me asuste un poco pero de inmediato
pensé que el periodo se me había adelantado, quise levantarme como siempre pero me sentí algo cansada, con una extraña  rasquiña  cerca  del cuello –sentía una
especie de escozor– no supe entender su
origen y surgió algo de preocupación en el
momento. Deslice  suavemente  mi  mano,
por todo mi dorso como queriendo encontrar  alguna  huella o  herida pero no  note
nada, solo me limite  a pensar  que  todo
había sido por el cansancio de la celebración  de  mis quince. No  recordaba  nada
diferente a lo que siempre me había ocurrido  durante  muchos años, la  luz en  mi 
cuarto, los seres extraños
y flotar por encima  de mi  cama, eso  era  todo. Pasaron
algunos  días, una semana  quizás creo.
Hubiese querido confiarle esta experiencia
a  mi  hermana  –siempre  había  algo que
me  detenía  a  hacerlo– por  extraño  que
pueda  parecer, sabía  muy dentro  de  mí,
que  esto no  era algo  que  debiera  contarse, era una especie  de  simbiosis entre
placer  y miedo.  Ese deseo  creciente  por
dormir todas las noches, hizo que una
semana  después  me  recostara  algo más
temprano. Mis padres y mi  hermana,  que
dormía  en un  cuarto  contiguo  al  mío no
notaban  nunca  nada,
parecía  como  si
esos seres lo controlaran todo en absoluto

–nadie  veía  nada– todo  transcurría con
normalidad.

Esa  noche salí de  mi  cuarto, esta  vez
caminando como sonámbula  por el  pasillo, atravesé  la  alcoba  de  mis padres, el
baño,  la  sala, la  cocina  para  llegar  luego
de unos cuantos metros a la puerta principal de la casa, salí al patio como una autómata, consciente eso si de lo que veían
mis ojos – ¡Para  mi  sorpresa  estaba  allí
en  la  distancia!
fuera  de  mi  casa–. 
En una planada del lugar vi algo parecido
a un disco gigante el cual estaba anclado 
a  la  tierra  por  tres grandes  patas;  era  gigantesco tenia  aproximadamente
unos
doce metros de largo y unos cuatro o cinco  metros de  alto, su
forma era  circular
como un plato, su color se veía de un metálico  brillante.
La
cúpula  era  bastante
grande como de unos tres metros, no sabría  con  exactitud sus medidas –estaba
estupefacta– en  ese  momento. (Fue después  de  conocer a Roy) que  pude  corroborar las medidas de ese extraño aparato.
Algo  sabia, o  entendía sobre  la  aparición
en el cielo de objetos no identificados, solo  que  este  rebasaba  los límites de mi
comprensión  –me  estaba
ocurriendo  a
mí– era  algo  traumático  y motivador  a  la 
vez. Estaba  algo  pasmada contemplando
aquel  objeto  tan  enorme,
de  pronto
vi
desprenderse  de  la  nave  o  lo  que  fuera
una  especie  de rampa  o  escalera  de  la
cual descendían  lentamente  ya no tres si
no cuatro seres había uno de ellos que se
destacaba  más que  los otros en  su  apariencia, era algo más alto, su traje ceñido
al  cuerpo  y sus facciones  más humanas
que las de los tres seres, lo hacían destacarse en el grupo; yo seguía  como adherida  al  piso  hasta  que  uno  de ellos mentalmente me  indico  que  le  siguiera, así
que de manera casi inmediata y como un
robot, aborde  esa  gran  nave  la  cual me 
llevaría no sé a dónde, ni a qué –me limite
a  obedecer–. Antes de despegar  en  ese
extraño  artefacto
el  ser  más
alto  fue
guiándome por un pasillo que conducía a
un  salón  en  el  cual  se  encontraban  unos
cubículos sellados que  se abrían  y cerraban automáticamente, era algo parecido a
un  ascensor, me  metieron  allí y una  luz
como  de  laser  recorrió  todo  mi  cuerpo
hasta situarse justo en mi vientre, frente a 
mí se encontraba una gran pantalla en la
cual se veía claramente una pequeña bolita  que  se  movía  en  mi  interior, los seres
se  miraron  complacidos y decidieron  sacarme  rápidamente  del  cubículo. No  sé
cuánto tiempo estuve dentro de la nave –
esta parecía más amplia de lo que imagine–
después de un largo trayecto me recostaron en una  silla 
muy cómoda, recuerdo muy bien las sensaciones era toda
una experiencia muy vivida,
de repente y
casi  sin  notarlo  entramos a un  espacio
más denso –fue  casi  instantáneo– el aire
era un tanto húmedo, al menos eso sentí,
me vi caminando por un sendero de árboles muy altos, lo note por su diámetro y la 
poca luz del ambiente, había una especie
de  niebla  con  olores indescifrables, pero
agradables, caminamos un  largo  trayecto
y luego apareció de la nada ante mis ojos 
una  especie  de  túnel  o  cueva, a la  cual
descendimos en una especie de ascensor

–la verdad me sentí algo perturbada y débil– “Quizás por  el  descenso” luego  llegamos a un lugar bastante diferente a los
que  estaba  acostumbrada  a  mirar  en  la
tierra –el tiempo se me hacía eterno– parecía no pasar, había una especie de piso,
brillante  de  color  rojizo  oscuro, caminamos un largo trayecto, para luego llegar a 
un  salón  inmenso. Sus paredes eran de
un  blanco  resplandeciente, como  luminosas, todo  era  transparente  como vidrio
luminoso, este envolvía mis pensamientos

–generando una  profunda  calma– vi  pasar  por  mi  cabeza no  sé  cuántas imágenes de lugares fantásticos con naturaleza
viva –ríos y cascadas transparentes como 
de  cristal– todo  llegaba  a mis ojos como
en los cuentos de hadas, que relataba mi
madre  cuando  era pequeña. Vi  también
ciudades gigantescas con  estructuras jamás vistas en la tierra –no sé de qué manera se difuminaban  en  mi  mente  todas
estas imágenes– si  eran  reales o  no, no 
sabría  decírtelo, un  video  tras otro o  lo
que fuera, pasaba rápidamente como una
película en cámara rápida, tan rápida que
no sé cómo pude retener toda esa  información. Supongo que  al  igual  que  las
otras veces todo eso quedaría en  mi memoria en el rincón más oscuro, sin que yo 
pudiese  recordar  nada.  No  paso  mucho
tiempo y la mujer me indico que debía seguirla  a  otro  salón  contiguo  al  que  estábamos; era una  sala  pequeña  tenía una
especie  de sofá  de  lado  y lado  y en  el
centro se encontraba una camilla –por encima de ella– colgaba como del techo una
gran lámpara  con un sinnúmero de luces,
no se veían cables ni nada que la sujetara
al techo al parecer era movida por control
remoto, me acostaron levemente sobre la
camilla. Esta vez en el salón se encontraban cinco seres distintos, con una especié
de  batas médicas, tenían cubiertas sus
manos  con unos  guantes bastante  largos
ceñidos a la  piel, la  mujer  que me  había
acompañado  en  todos los momentos, tomo  mi  mano  suavemente,
diciéndome
mentalmente  que  estuviera  tranquila que
solo  me  harían  un  chequeo  rutinario  y
luego estaría devuelta con mi familia. Una
luz de  color azul se  encendió  como  el
flash de una cámara, fue solo un destello,
creo  haber  quedado  completamente ida
como en un sueño aún más profundo, pero consiente de lo que sucedía. Sentí como  examinaban  detenidamente  todo mi
cuerpo, luego  me  aplicaron  un  líquido  en
el  antebrazo, eso  hizo  que sintiera nuevamente el cosquilleo eléctrico, de las veces anteriores, solo que esta vez era más
envolvente, su 
energía  entraba  en mi
cuerpo,
como una especie de calor recorriendo todo mi ser, se sentía un rio turbulento dentro de mí, me  sentí plena, fortalecida
interiormente  y
aceptada  como 
nunca.

¡Era como si me hubieran inyectado vida!

Eso  que  parecía  como  un  soplo  de luz,
hizo  que  saltara  de  mi  cama. Termine en
el piso y de un gran salto, como en automático me vi de pie cerca de la cabecera
de mi cama –no supe como había ocurrido esa proeza– afortunadamente no tenía
ninguna  lastimadura  y mi cuerpo  parecía
estar completo. Algo nueva como llena de
mucha  energía  y una  profunda  paz interna, sentí que algo inexplicable sucedía en
mi  interior, sin  explicación  alguna. Me invadía
una  inmensa alegría, tanto  que  al 
bajar al desayuno mis padres solo me reconocieron  porque sabían  que  no  tenían
otra hija igual… igual en cuanto a mi estatura, puesto  que  Sofía  y yo  éramos bastante parecidas físicamente, algo sorprendidos preguntaron o más bien afirmaron –
te vemos diferente– radiante  hija, ¿qué
soñaste? “Esa era  la pregunta que le encantaba a mi padre” como gran intérprete
de sueños. Algunas de sus vecinas y amigos venían constantemente a la casa para
que  mi  padre  interpretara  sus sueños; él
era muy bueno en eso, siempre acertaba.
No  me  has respondido  dijo  nuevamente
mi  padre  con  una  mirada  picaresca, –
nada  le  dije–, es solo  que  hoy me  siento
más feliz que  nunca –como  en  otro mundo–, no  habrás hecho  nada loco  dijo mi
madre  con  cara  de  angustia  –no madre
mia– tu  sabes que yo soy fiel  a  nuestras
costumbres,
lo  digo  porque  he  estado
pensando que tengo la suerte de tenerlos
como padres, gracias hija –nos hace muy
feliz verte así– tú y tu hermana son lo más
importante  para  nosotros,
no  quiero  ni
pensar que podría pasar si las circunstancias nos distanciaran de algún modo. Perderlos, no  sería  algo  fácil  de  sobrellevar.

La mañana siguiente, pasó con la bruma  dándole  paso  a  una  tarde  brillante  y
soleada. Luego  la noche  dejo  ver  en  su
claridad, la  luna  más redonda  y grande
que  haya  podido  ver  en  ese  inusual  día.
Todo  transcurrió de  una  manera  fantástica, el tiempo parecía no existir –todos mis
deberes– la  escuela  y demás tareas se
volvieron  fáciles… muy fáciles a  partir de
ese momento,
y
así entre día y día fueron pasando cinco meses llenos de dicha
y armonía, ¡únicos, en  su  esencia! Esa
misma  noche, después  de  departir  en  familia  como  siempre, abandone  con premura la mesa del comedor –para ir directo
a mi alcoba–. Tendida en la cama, un profundo sueño me elevo como suave pluma
hacia mi paraíso nocturno, ir de vuelta con
esos seres.
Esta vez me  llevaron  a  un
salón en el cual habían otros extraños artefactos –ya  acostada  en  la  camilla– la 
mujer  de  nuevo  procedió  a  desnudarme,
me  tomo  el  pulso  suavemente  para  que
me tranquilizara y uno de estos seres trajo
hacia él una capsula, de la cual saco una
especie de jeringa con un líquido de color
indefinido inyectándomelo en mi vientre –
luego una especie de rayo láser– abrió mi 
abdomen,
muy suavemente  y sin  ningún
dolor  uno  de  ellos extrajo  de  mi  lo que
parecía un feto. Quede algo impresionada
tenía una gran cabeza como la de ellos, –
solo  que  era  diminuto– no  más grande
que un palmo de la mano,  todo lo demás
se  veía normal, –su aspecto era humano– parecía saludable supongo, por la
expresión  de  sus rostros, lo depositaron
en  una  especie  de cubeta  con  un  líquido
viscoso, llevándolo  a  un  lugar  en  el  cual
yo  no  podía  ver, puesto  que estaba del
otro lado de una puerta como de un cristal
opaco. Uno  de  ellos solo  tuvo  que  pasar
su  mano  por  mi 
vientre  y la  supuesta
abertura por la cual me habían sacado el
feto se cerró de ipsofacto, después la mujer le paso a uno de ellos un tubo con un
líquido de  color verdoso, este  fue  usado
en  mi  vientre, supongo  que  era  como  un
analgésico  o  un  desinfectante, yo  pude
verlo  todo  con  una tranquilidad  pasmosa.
El  tiempo parecía  transcurrir  como  en un
sueño  lucido. siempre  quise verlo  de  esa
forma –era  lo mejor  creo–, luego de  vestirme  me inyectaron nuevamente ese extraño  liquido  en  mi  antebrazo  izquierdo  y
de  nuevo  volví a sentir  ese  cosquilleo
eléctrico  que se desplazaba  por  todo  mi
cuerpo  haciéndome  sentir  como 
un ser
luminoso. De vuelta  en  mi  casa  todo volvió a la normalidad. Me desperté un tanto
aturdida  –sentí un extraño  vacío en mi
vientre–
y de  nuevo  ese  cosquilleo eléctrico  por todo  mi cuerpo, algo estaba pasando en mí –solo que aún no tenía conciencia  de  ello– tome  el  reloj  de  pulsera
marcaba las tres treinta  de la mañana,
creí haber  dormido  una  eternidad, algo
relajada me levante, fui al baño y con sorpresa pude ver que mi orina estaba como
mezclada de un color purpura y un extraño  olor  irreconocible  para  mí, –estaba
perpleja– seguro era producto de mi imaginación, me  asuste  un  poco  solo  que  al
no  ver  rastros de  sangre  pude  tranquilizarme  nuevamente, e  imaginar  que era
una  especie  de  ilusión
óptica.
Puedes
creer Alberti, todas estas cosas que ahora
te  estoy contando solo  pude  recordarlas
completamente, no  hace  mucho  tiempo,
gracias a  una  intervención  hecha  por  un
doctor en psiquiatría  y actividad paranormal, el cual a través de varias sesiones de
regresión  hipnótica, le fui  narrando  todos
estos hechos insólitos y desconcertantes,
que me habían sucedido. –Fascinante dijo
Alberti–, yo en tu lugar hubiese perdido el
control, veo  que  eres una  mujer  fuerte, 
decidida y para nada miedosa, Samantha;
tu historia no es fácil de digerir –como para  no  creer– es una  locura, si  dijo  Samantha– afortunadamente  nada  de  esto
se  lo conté  a mis padres no  quería  preocuparlos, además yo me sentía muy bien,
y sacarlo  a  la  luz sería  un  suicidio, no
quiero  ni pensar  como  nuestra  vida  se
convertiría en  un verdadero  infierno todo
el  mundo  cerca  de  nosotros. Muy seguramente los primeros en  llegar serían los
de  la  CIA, no  se  pierden  nada  que  esté
relacionado  con  extraterrestres. Siempre
andan  husmeando en  todo  el  mundo casos como  este y su  mejor  ejercicio es el
de  negar  desacreditar  y acallar  a  todo
aquel  que  se  refiera  a  estos temas desmintiéndolo todo, y dando  vagas  explicaciones al respecto, tildando de locos a
quienes hablan de ello, o hacer desaparecer  a  los contactados que  persistan en 
hablar  sobre estos temas. Naturalmente
que ellos son los primeros en llegar al lugar  de  los hechos para  borrar  y llevarse
consigo  todas
las
pruebas
existentes.
Contar  todo  esto  que  ha  estado  pasando
en mi vida sería algo catastrófico para mi
familia, no quiero ni pensar lo que hubiera
podido  pasarme  en  manos  de  un  organismo como este. Agradezco el que tu estés aquí Alberti, el que  me escuches le 
quita un peso de encima a mi vida. Estoy
segura  que  publicarás
todo  lo
que  te
cuento  sin  ninguna  restricción  eso  es lo
que  quiero –así lo hare  dijo Alberti  algo
conmovido–
en
ese  instante  la  puerta
principal se abrió y Sofía con una cara de
alegría  entro riendo  con  Alessa, veo  que
la pasaron bien –si madre dijo Alessa– mi 
tía temblaba  de miedo  en  la  montaña rusa, tanto que se aferró a mí como pidiendo ayuda  y luego soltó una risa nerviosa,
eso le revolvía el estómago. ¿Es eso verdad  Sofía? –sí, sí, dijo  ella quede  como
paralizada– son muchas vueltas y la peor
de todas fue cuando quede bocabajo,
ja,
ja, ja  interrumpió Alberti, –veo que la han
pasado  genial, eso me  alegra–.  Nosotros
por hoy hemos terminado dijo Samantha a
Alberti  cortando  la  conversación  de
su
hermana, este no paraba de reír al ver la
cara de susto de Sofía. Algo más calmada
Sofía se dirigió a la cocina a servir la cena. El silencio  llego  por  unos minutos renovando  el  aire  que  traía  olores nuevos
de  la  cocina, luego  después de  servir  la
mesa, se podía escuchar el repicar, de los
cubiertos en los platos y la suave música
que sonaba en la sala de estar.


El bosque oscuro

Cinco  años  después, cumplí mis veinte
años, nací en  uno de  esos años en  los que
febrero tiene  veintinueve  días, y como  cosa
rara, fuera  o  no  mito  o  realidad. Muchas de
las cosas
importantes que  ocurrieron  en  mi
vida, estaban  relacionadas  con  esta  fecha, y
este día no era la excepción.

Ese  día  veintinueve  de  febrero  de  mil  novecientos setenta y seis, pasadas las seis de la
tarde  me  encontraba  devuelta  en  mi  casa
después de  dar un  paseo  que  había organizado con unos amigos. Todo paso como tenía
que pasar. Aun no me repongo de esa aventura.

La  mañana  se  encendía  por  encima de  los
techos de un color anaranjado, así la veía yo,
partimos con mis amigos como era la costumbre, a un peñón ubicado en las afueras de la
ciudad, la  intención  era  acampar  y tratar  de
escalar esa montaña a como diera lugar, esa
montaña particularmente nos tenía embelesados, este era uno de nuestros hobbies favoritos –éramos cinco– Paula,  era  la  más joven 
de todos nosotros, su cabellera dorada como
el sol brillaba ese día más que de costumbre,
Pedro  era  Galán  de  telenovela  su  porte  y
musculatura lo colocaban como el  líder  en  la
escalada, se  jactaba  siempre  de  su  aparente
belleza y fuerza, además de la experiencia de
casi siete años escalando montañas;  Gloria y 
Juan hacían una pareja genial –los conoci en
la  Universidad–
y desde  ese  entonces se
convirtieron en amigos inseparables. Después
de cuatro días de acampar esperando el buen
tiempo –pudimos finalmente  escalar  la cima–
todos nos sentimos en ese momento orgullosos, cumplir ese  objetivo  era 
primordial  en
nuestras vidas. ¡Un peñón no se sube todo los
días!, así que entre risas juegos y cantos y un 
buen  vino, nos despedimos de  esa  hermosa
montaña  con la firme  decisión de volver  en
otro  momento. Pasada la  noche  después del
jolgorio y el festejo, nos regresamos al día siguiente, satisfechos de haber cumplido con la 
meta trazada. 

Salimos muy temprano ese día cuando el sol
colaba  sus finos rayos de  luz por  entre  las
ramas de los árboles, eso  creímos, sin  embargo por alguna razón Gloria vio que su reloj
marcaba  las cuatro  y media  de  la  mañana,
detectando  como  es natural  que  a  esa  hora
no sale el sol, quedamos fríos, –De repente y 
como  el  vuelo  asustadizo de  un  pájaro, nos
vimos en la carretera– dejando atrás la arboleda  y nuestra  conquista. Luego de asegurar
perfectamente los equipamientos en la parrilla
del vehículo, y después de transcurridos unos
diez minutos, el  tacómetro  marcaba  treinta  y
tres kilómetros –no  sé  en  qué  momento  alcanzamos tal velocidad– esta no era muy notoria, pero  si  la brillante  luz que apareció como de la nada, encegueciendo nuestros ojos.
En  ese  momento pasaron por  mi mente  los
recuerdos de  mis abducciones anteriores y
algo de temor rondo por mi cabeza atrapando
mis sentidos, no  tuvimos más remedio  que
estacionar  al lado de  la  carretera –algo  estupefactos–
y
conmocionados, –mis
amigos
quedaron  como  en trance–, no  sé cómo  fue 
que  el  carro se  detuvo  sin  ningún  esfuerzo, 
teniendo en cuenta la velocidad a la que nos
desplazábamos– de repente y como por artes
que  solo  se  ven  en  películas de  ciencia  ficción, el  vehículo fue  absorbido  por un  canal
de luz casi imperceptible que se situó encima
del capo. Yo me vi de nuevo con los extraños
seres de cráneos alargados –esta vez no fue
distinto–
solo  por mis amigos de  los cuales
no sabía nada en absoluto, la mujer de siempre apareció para mi sorpresa, lo supe porque
ya sentía cierta afinidad con ella y además por
el olor característico que exhalaba su cuerpo,
el cual se diferenciaba un tanto al de los otros
seres, la mujer me tomo suavemente del brazo y me condujo de nuevo a una cabina algo
similar a las otras veces, todo paso muy rápido, solo fue entrar en ella y un extraño mareo
embargo  mi  cabeza, sentí desvanecerme, la
mujer 
en ese  instante puso  levemente  sus
dedos  en  mi  frente  e  inmediatamente, como
algo 
milagroso,
recobre 
el 
equilibrio  –
caminamos de nuevo  por  un  pasillo– cruzamos unos cuantos salones o habitaciones  en
la que se encontraban  otros seres realizando
estudios. Seguramente  se  encontraban  practicando algo similar por lo que yo había tenido
que pasar en todos estos años, una puerta de
forma  circular  se  abrió  automáticamente  dejando ver del otro lado un exuberante, verde y
florecido  bosque,  digo  florecido  porque  un
aroma agradable invadió el ambiente, haciéndome viajar por un instante al jardín de mi casa. El silencio era absoluto, el bosque parecía
no  moverse. Levante la  mirada  hasta  donde
alcanzaron  mis ojos y no  pude  ver nada  en
absoluto, note que había una extraña penumbra  que  lo  cubría  todo,  Los arboles eran  tan
altos, que  solo  dejaban  pasar  unos minúsculos círculos de  luz por  entre  las hojas, formando  destellos mágicos como estrellas flotando en el aire. 

Seguimos caminando  y después  de  un  largo
tiempo, una suave  luz se  abrió  paso  frente  a
unas  montañas de  las cuales salían  como
desprendidas de un cielo entre rojo y azul torrentes acrisoladas de agua como cristales de
vidrio, era tan transparente que solo como por
obra  del  resplandor  del  cielo, refractaba  su
color como un  espejo  –quede  maravillada–, 
una hermosa planicie llena de flores adornaba
el lago que se formaba, este estaba circundado  por  grandes  piedras que  se  localizaban  a
un solo costado, No sé cuántos animales pude ver, aves, mamíferos y hermosos caballos
de  hermoso  pelaje. La mujer  interrumpió  mi
espectáculo  mental  para  decirme  que lo  que
veían  mis ojos no  era  otra  cosa que  la  tierra
primigenia, –continúo  diciendo– en su  comienzo  antes de  que seres de  otros mundos
estelares vinieran  con  su  tecnología a  trasformar la genética del hombre, el cual se hallaba en las primeras etapas evolutivas.
En ese  momento según  me  decía  ella, nos
encontrábamos en un mundo paralelo. Quede
altamente sorprendida.

Era algo  así como un choque en mi cabeza –
eso me hizo retroceder en el tiempo– y verme 
en otras vidas haciendo  cosas distintas, todo
era  como  una  película  en cámara  rápida  yo 
estaba algo aturdida, me sentí como drogada,
“aunque  nunca  lo  he  estado”  lo  digo en  un
sentido  figurado. Creo  que  me  desvanecí en
ese instante, puesto que aparecí de nuevo en 
una silla con la cabeza recostada hacia atrás
como  mirando  el  techo. Un sonido  como  de
viento parecido al de una flauta, me despertó
y de  nuevo –me  vi frente  a  la  mujer– la  cual
no se separaba de mi ni un instante, “Parecía
como  mi  madre”. Me  contemplo  por un  momento, haciéndome sentir interiormente como
parte  de ella  –todo  esto  era  muy extraño–
esas sensaciones, la  ternura  con  la que  la
mujer me miraba y el hecho  de tenerla siempre a mi lado –hacía que me sintiera protegida– pero a la vez algo intimidada, puesto que
no era un ser humano corriente, al menos eso
era  lo  que  yo  creía. Fue solo hasta después
de  unos  años que
pude  conocer  la verdad 
que me dejaría todos los conceptos de la vida
sin piso.


El portal de luz

Y el extraño mundo de Roy

Pasaron unos siete años supongo, durante
los cuales no  volví a  tener  contacto alguno
con  estos seres. Los sueños transcurrieron
normales durante todo ese tiempo después de
esa  última experiencia con mis amigos.

Yo  continúe mis estudios de  música  en  la
academia, me  gradué  con honores por  mi
buen  desempeño  y mi  gran  virtud musical, la
cual se acrecentó más con  la  ayuda  de  esos
pequeños
seres, mis padres se sentían muy
orgullosos de nosotras, ya que mi hermana se
encontraba  terminando  también  sus estudios
de  Biología,
a  ella  siempre  le gustaron  los
animales, de  pequeña  salíamos a  corretear
las mariposas y poner a batallar a las arrieras
corta hojas, las cuales elaboraban unas torres
gigantes
de  barro
para  protegerse
del  invierno, se  les veía  a  diario  cortando  con  sus
filosas tenazas el exuberante verde de los árboles, no  quedaba ningún  árbol sin  ser trasquilado por estas criaturas, se les veía  siempre recorrer los caminos en fila india, una detrás de otra, como soldados. Yo  al igual que
ellas
tuve que llenarme de valor y persistencia para soportar la carga mental que llevaba 
conmigo a todas partes. Los días transcurrieron y pasado un tiempo mi querida madre murió de la enfermedad del siglo –Cáncer mamario–al comienzo pareció funcionar la quimioterapia, pero finalmente ella cedió a la enfermedad,  la  cual fue  quitándole toda  fuerza  de  vida, hasta no poder levantarse de su lecho de 
enferma. Mi padre era quien siempre se hacía
cargo de  los menesteres de  mi madre  desde
que su enfermedad se agravo por completo al
punto  de  dejarla completamente  inhabilitada
en una cama,

“De la cual solo se levantaría su alma”.

Quizás para unirse en la eternidad con su familia.
Mi padre al quedarse solo con sus penas abatido y desconsolado, tomo la decisión con nosotras de que era hora de mudarnos –nuestra
casa era grande– y por ella recibiríamos muy
buen dinero para poder acomodarnos en otro
lugar.

La vivienda en la que estamos ahora mí querido Alberti. Es una de las propiedades resultado de la venta de nuestra casa en Chile, de 
igual manera, mi padre no quiso que viviésemos alejadas con mi  hermana  y opto  por
comprar otra vivienda para ella, muy cerca de 
la  mia. Eso  fue  gratificante  para  todos, el
cambio  fue la mejor decisión que pudo tomar
mi padre en ese momento tan crítico de nuestras vidas.

Mudarnos aquí desde Chile fue algo triste, 
abandonar el pasado feliz con nuestra madre,
no  fue nada  sencillo  para  ninguno  de  nosotros, pero a la vez fue restaurador en ese instante. De mi  tierra tengo  los mejores recuerdos, mis amigos de clase el estudio de bachillerato  y todas esas experiencias que trasformarían mi vida en cierta forma.

Tras el derrocamiento de Salvador Allende en
el  año  de  mil  novecientos setenta  y tres, las
cosas no  andaban bien  para  ningún  chileno.
El posicionamiento a  la  fuerza por  parte  de
Augusto  Pinochet
se  encargaría  de  fregar
nuestras vidas al  límite, este  contaba  con  la
ayuda de la CIA y el gobierno de los Estados
Unidos –eso se  veía  venir–,
este sería el
principio y la ruina de nuestro amado pueblo.
Muertes y desapariciones fueron  de ahí en 
adelante el  pan  de cada día. Gracias a  Dios
pudimos salir  de  ese  infierno  de  una  forma
casi fantástica.

Con  la ayuda  de  unos amigos influyentes de
mi padre, las cosas se nos facilitaron como un
advenimiento divino –Eso debió ser muy duro, 
para  tu familia– repuso  Alberti, –si  realmente
lo fue– y estoy muy agradecida con la vida de 
haber contado en ese momento con personas
tan amigables, que nos ayudaron con el papeleo y demás tramites.

Ese  concepto  erróneo  y persistente  que  se
tiene acerca de vida inteligente fuera de este
plano,  y ese  cumulo  de  mentiras que se  nos
dicen  a  diario, en  la  prensa y en  los medios
televisivos, solo  muestran  que estamos y estaremos sometidos, como en una burbuja del
tiempo, en un sistema de creencias equivocado, como  en  un  sueño  del  cual  despertaremos, después de dejar este envase corpóreo.
Este  paradigma  al que  llamamos vida  no  es
más
que  una  simulación  de
materialidad,
creada para sustraer nuestra energía divina.

El poder factico que rige este mundo, protege
los intereses de unos pocos, dejando al margen  a la  mayor  parte  de  la  humanidad. Creo
que  este  es un  sistema amañado, lleno  de
mentiras –mi  estimado  Alberti–,  el cual  se
niega  a sí mismo, la  posibilidad  de crecer  y
evolucionar hacia una conciencia de vida más
avanzada,  sin  armas, sin  guerra, sin  odios ni
diferencias,
con  oportunidades
para
todos.
Tienes razón  –dije yo– algo  consternado  por
el  relato,  veo  que  definidamente  el  estar  con
esos seres cambio radicalmente tu percepción
de  la  vida  Samantha –si  es cierto– no  solo
cambio mi vida –si no también la de mi familia– y en especial la vida de mi padre. El cual
siempre creí que me ocultaba algo acerca de
su vida pasada, algo muy oscuro, que se negaba  a  revelar  por alguna  extraña  razón  que
solo el sabia.

Un 
día  antes de su  muerte  –todo  apareció
claro cómo la mañana de ese jueves–
si mal
no recuerdo.

Por fin sabría la verdad de boca de mi padre,
todo  transcurrió  como  una  confesión  de  iglesia, era algo muy íntimo y personal entre él y
yo. Nada de eso haría cambiar el respeto y el 
amor  que sentía en  ese momento por  mi  padre. Igualmente para él era importante no dejar pasar esa oportunidad de poder limpiar su
mente  de  todas
esas
experiencias
que  lo
agobiaban, fue su mejor decisión. 

En vísperas de  su muerte  y
muy seguro  de
haber  cumplido con  sus metas se  disponía a
unirse  con  las estrellas junto  al  amor de  su
vida. Él no  quería que  nada  quedase  oculto
en su cabeza, ya que la muerte de mi madre 
le había ocasionado un gran vacío, dejándolo
sin  el  aire  de  la  vida, –el  padecía  una  enfermedad  pulmonar–. Por momentos yo  tenía
que correr rápidamente a conectarle el tanque
de oxígeno –esto a  mi  padre  le  molestaba
mucho– al  punto  de  ya  no  querer  tomar  más
de la vida, que el oxígeno del aire.

Ese día lo recuerdo con exactitud tomándome
de la mano me llevo al jardín que cuidábamos
muy fervientemente  todos nosotros para  que
sus aromas permanecieran  en  la  casa, y no 
tuviésemos bajo  ningún  punto  de  vista, tener
que  cortar  las bellas y delicadas flores <eso
me le enseño Roy> Quien es Roy? –Pregunte
yo, interrumpiendo –en  otro  momento  te  lo
digo  dijo Samantha– antes debo contarte  lo
de mi padre…

Luego de tomar un delicioso té en nuestra silla  preferida –prosiguió  Samantha–,  el  soltó
uno  a  uno con
lujo  de  detalles como  había
transcurrido su  infancia. Para mi sorpresa todo lo que me contaba era una fiel radiografía
de mi vida hasta ese momento, mi padre también  había  sido  abducido  por  esos extraños
seres, al  parecer  fueron  los mismos que  me
visitaron  en  las noches –por  eso  pienso– retomando  lo  que  te dije  anteriormente acerca
de  la  mujer que siempre  me  acompañaba  en
los viajes, y con  la  cual sentía  un  grado  de
afinidad  indescriptible. Siento que  de alguna
manera ella era  parte  de  mi  vida, había  un
vínculo  que  nos unía, “La  sentía  familiar” ya
que en todas las abducciones siempre estuvo
presente.  Yo la  sentía  como  mi  protectora o 
algo más que eso. 

Bueno creo que eso es todo con respecto
a mi padre. Más adelante te contare con más
detalle  los impresionantes relatos y descubrimientos que  se  abrieron  ante  él.
Lo que  no
pude  entender es porque  nos había ocultado
durante tanto tiempo eso a nosotros –su familia–. Más adelante comprendí las razones de 
su silencio. 

El portal de luz fue como la última faceta que
debía  vivir, para  experimentar  algo  extraordinario  en  mi  vida  y quedarme  con  la convicción, de que no solo no estamos solos, si  no 
que por encima de la futilidad de algunos seres, que no aceptan otras vidas fuera de este
plano conocido, por la razón que sea.

“Somos centros de  energía  en  movimiento,
unidos a un todo”.
Somos, creo  yo, una  especie  de  toroide el
cual es algo así como el patrón primario de la
creación, es como una  dinámica  de  energía
parecida  a  una  rosquilla  –es una  superficie
continua  con  un  agujero  en  el–,
la energía
fluye  y se  desplaza  a través de  un  extremo,
circula por  el  centro  apareciendo  por el  otro
lado.  La  podemos ver  representada  en  todas
partes –en los átomos, células, semillas, arboles, flores, en  los animales, en  los humanos,
como  también  en  los grandes huracanes, en
el sol en las galaxias y planetas. En todo está
presente  como  la representación  divina  de la 
creación.

Eso me lo  enseño Roy además de  muchas
otras cosas que  estoy segura  pasarán, pero
que no podre revelar hasta que llegue el momento  de  la  manifestación. ¿Cuál  manifestación? pregunto Alberti, ¿a qué te refieres con
eso?

Como  tú  bien  sabes –continuo diciendo  Samantha–,  los gobiernos del  mundo  tendrán
que  sacar  a  la  luz todos sus secretos, en  algún momento 

“Todo  se  develará”, no  puede  haber  mentira
por encima de la verdad.
Esta siempre sale a  la  luz, eso  lo  tengo  muy
claro desde mi infancia, mis hermosos padres
nos lo enseñaron  y hasta  el  día  de  hoy eso
sigue en nuestras vidas como un acto de fe y
esperanza.

Esa  noche si  mal no  recuerdo después de la
muerte  de  mi padre, el  cual  había dejado  su
estado corpóreo para adentrarse en el silencio
de las estrellas, sentí como la brisa de su alma se unía a la de mi madre, era algo perceptible  para  mí y eso  nos alegraba  profundamente a mí y a mi hermana.

El  día  transcurrió  lentamente. Debajo de
mis cobijas se  sentía  la  tibieza  de  esa  tarde
calurosa, y la  noche  se  ofrecía  fresca  y lista
para  recibirme en  lo  que  sería  el sueño  o  la
realidad  más lúcida  de  todas  las que  había
tenido  hasta  el  momento. Roy es un  extraño 
pero grande ser lleno de virtudes. Vino a visitarme en mi cuarto esa noche de octubre. Me
sentí como en una nube de algodón. Abandonada en mi sueño fui transportada en una nave que más parecía un bola gigante como una
burbuja, era placentera la sensación que sentía en mi cuerpo –verme reflejada en un espejo– como adherida a esa delgada película fue
algo indescriptible, por una extraña razón  me
sentía profundamente atraída de una manera
especial hacia Roy, lo veía como parte de mi
ser, de mi todo.

El apareció frente a mis ojos como si esa extraña nave me hubiese transportado hasta su
mundo… Un mundo lleno de luz y belleza infinita,
era 
como
la 
tierra 
prometida 
de
Abraham, eso creo, porque honestamente yo
poco y nada he creído en religión alguna, pero
igual interiormente creía que esa tierra prometida cada vez estaba más cerca de mí, con la 
visita de Roy.

Mi  sorpresa  fue  tal, he  insospechada que  en
medio  de  todo  lo  que  pudieron  ver  mis ojos,
Roy me  llevo  a  una  hermosa  casa  con  una
forma arquitectónica especial, ya que al entrar
no se veían las paredes y si se podía ver claramente  el  exterior. Desde afuera se  veía  un
diseño finamente trazado y perfecto. Me ofreció parte de sus alimentos, los cuales presentaban un  aspecto  saludable y fresco, había
variedad  de  vegetales y frutas. Sobre una
mesa totalmente transparente, como de agua

–el  cristal  parecía  moverse– era  una  locura,
quizás alucinaba. Pero creo que esta vez estaba más cerca de la realidad que de otra cosa.

La  conversación  la cual  era  mental  duro  mucho  tiempo  con  Roy, además de  mostrarme
ese  hermoso lugar, sus costumbres, la  vida
de  sus habitantes y toda  la  forma  de  funcionamiento y organización de la que disponían.
Todo parecía transcurrir en armonía y profunda  relajación, hasta  que  me llevo  a  un  lugar
en el cual quede pasmada, como de una sola
pieza. Tras un ventanal completamente curvo 
pude ver a una mujer igual a mí en una especie  de  cubículo  realizando unas tareas de
cálculo, supongo que  me  encontraba situada
frente  a  lo que  parecía una  pantalla  virtual –
una especie de holograma–
el cual se movía 
simultáneamente con el movimiento de su cabeza, era  algo  increíble  difícil  de  creer, tanto
que  sin preguntar Roy me  confirmo  que  en
algún momento de mi vida yo  había pensado, 
en  un  mundo  así, en  una  de  las frecuentes
charlas que tenía con mi hermana a cerca de
los mundos paralelos –estos existen y este es
uno  de  ellos– yo  estoy ahí, ¡esa  soy yo  grite 
compungida!

Roy me tomo de la mano suavemente trasmitiéndome  amor y ternura,  <en  ese  momento
supe  que  él  era mi hijo> el  hijo de  las estrellas.

Nos abrazamos como  si  fuéramos de la  misma  carne –nos unimos como  dos enamorados– en un abrazo fraternal lleno de amor, de
luz y calor. El tiempo y el espacio se disolvieron convirtiendo ese momento en una verdad
ineludible.

El canto de unas pequeñas aves interrumpieron esa comunión y como dos seres que nunca se han olvidado, caminamos como volando 
en una nube por las extensas llanuras de ese
hermoso planeta paralelo –el cual no era otra
cosa que mi planeta– en otra dimensión fuera
del  tiempo  y del espacio  –todo  estaba  muy
claro para mí en ese divagar mental– o lo que 
fuera  esa  realidad. Solo que  al  volver  a  mi
realidad dilucide por unos segundos, que tendría que cargar con este silencio, el cual ahora mi corazón pide a gritos me libere de él para bien de mi humanidad.

Sé que el momento del cambio está cerca solo  que ese  tiempo  no  es cronológico  y no  se
puede  calcular, seguramente  habrá  señales
como  dicen  algunos videntes y esas señales
serán el punto final de regreso a nuestra verdadera casa.

Fueron  días inolvidables, corrimos en  lo  que
parecía más bien un vuelo suspendido, yo me
veía como esa dulce niña que recibía todo el
amor  de  su  padre, recorriendo  muchos parajes a los cuales quisiera regresar algún día.


De regreso a casa

El  sonido  de  la puerta, detuvo  el  silencio
que se enarbolaba como en un sentimiento de
profunda calma, como si el susurro de la voz
de  Samantha  y su  bello  relato  impregnaran
toda la casa <confieso que si en ese momento  me  hubiera evaporado, lo  habría  hecho
gustoso, en ese largo suspiro que se ahogaba
en mi garganta>

Yo Alberti, ese era el nombre que había heredado  de  mi  padre,  sentí como  el  tiempo  y el 
aire  se  disipaban  como  en un  extraño  juego
de emociones –tome el reloj de mesa– el cual
marcaba la media noche. Creo que esta sería
una  de  esas noches en  la  que  no  se  nos es
permitido dormir. Tienes razón en lo que dices
dijo Samantha –yo no hallaba el momento de
poder  contactar contigo Alberti– y me  siento
bendecida  al  compartir  mi  historia  contigo,
además debo aceptar el hecho de que por alguna razón ajena a mí, me siento muy atraída
hacia ti –Alberti se ruborizo un poco ante esa
confesión– igualmente  él se  sentía no  solo
conmovido  con  lo  que  escuchaba, si no  que
para el Samantha parecía ser ese tipo de mujer, con el que uno quiere pasar el resto de su
vida. Se  miraron y el  embrujo  de aquel  momento  hizo  que sus brazos se  unieran  en  un 
eterno abrazo de amor

“Como si ya se conocieran de otra vida”
Todo fue como el suspiro de la brisa entre las
hojas, muy rápido en el tiempo y el espacio –
juntos por primera vez– experimentarían algo
jamás soñado –el clímax profundo de un acto
de amor– el cual llegaría a perpetuarse con el
tiempo en una inusual boda… boda que celebrarían  un  año  después de  la  publicación  de
su libro. Este no sería solamente la historia de
Samantha si no el comienzo de un idilio lleno
de luz entre Alberti y Samantha.

Al  siguiente  día después  de  sucumbir  en
un  mar  de  pasiones y orgasmos infinitos, Alberti  y Samantha  fueron  despertados por  su
hermana –la cena estaba puesta en la mesa–
bollos, zumo de naranja, y un buen café y algunos  cruasanes calientitos como  recién  hechos.  –Sírvanse  tortolitos- dijo  su hermana–
congraciándose un poco. Después de tan delicioso  desayuno  Sofía  se  retiró a  la  sala  de
música en  la  que con  gran  empeño le  enseñaba a su sobrina los principales acordes del
piano.  Olvide  decir que  su  hermana  además
de  su  carrera  tenía  conocimientos musicales
los cuales aprendió con la ayuda de Samantha. El  tiempo  corría, y la  mañana  se  disolvió 
como los pequeños cristales de lluvia que rebotaban en la ventana

–Cuéntame dijo Alberti– en medio del repiqueteo del hielo sobre el cristal , como fue ese tan
anhelado  regreso  a  tu  casa –si  dijo rápidamente  Samantha– salgamos al  jardín, situémonos  junto  a  esas gardenias, su  aroma  me
recuerda  muy bien ese  momento  en  compañía de mi hijo Roy. Aunque el frio era algo intenso  por  la  granizada  el  jardín  para  fortuna
de las flores, estaba cubierto con tejas transparentes.

Cada  día  era  una bendición  para  mí con  el
conocimiento que  recibía de  Roy, la  posibilidad  de  ser más asertiva, con respecto a  la 
realidad, me  expandía  el  corazón, era  como
un sentimiento que  me acercaba  aún  más al
conocimiento  de  Dios, y para  mí que sin ser
creyente, de  alguna  manera  en  ese  instante
rondaba  en  mi  cabeza, como  llama divina.
Todas esas maravillas que  se  habían revelado a lo largo de toda mi vida, debían ser obra
de un ser superior.

Muy de mañana creo, porque en realidad todo
aparentemente parecía estar de día y el tiempo no  transcurría  como  era  lo  habitual  en  la
tierra, salimos a una especie de hangar o aeropuerto en  el  cual  se encontraban  algunas
flotas estelares, unas de  ellas tenían  forma
cilíndrica y otras eran discoidales, caminamos
muy despacio– como  queriendo  alargar  ese
momento  y ese  vínculo tan  especial  que  nos
unía, Samantha –dijo Roy, sígueme– antes de
llevarte a casa quiero dejarte un recuerdo muy
especial que hará que estemos uno más cerca del otro –sé que te va a encantar–, si hijo
mío –respondí– nos dirigimos a un edificio esférico de gran tamaño, se veía como un gran
globo flotante. Estando cerca, una puerta casi
transparente  nos permitió  seguir a  una  especie de lobby o entrada principal en ella habían
pocas cosas, solo se destacaban sus paredes
las cuales eran  brillantes de un  tono ámbar
muy suave, seguimos y ya  más dentro  llegamos a un pequeño cuarto el cual parecía estar
vacío, solo  que Roy, con  un  pequeño  movimiento  de  su  mano  hizo  aparecer  como  por
arte de magia una hermosa y tentadora cama

–que bueno  dije–, quería  haberme  acostado
en ese momento y permanecer por siempre al 
lado de mi hijo. Roy tomo de una especie de
aparador, un  objeto  con  forma  de  una  figura
geométrica, la cual había ya  visto  en mis estudios, pero que en ese momento no recordaba  su  nombre, se acercó hacia  mí con  sus
brazos extendidos y abrazo  todo  mi cuerpo
como  nunca  lo  había  hecho –ese  abrazo  fue
el  más largo  y hermoso  que he  recibido  en
toda mi vida–

“Me sentí transportada al cielo”
Ese cielo imaginario  que  aviva  nuestra  conciencia  y nos hace más humanos –toma  madre dijo, –esto es para ti– con este objeto podrás comunicarte  conmigo  cuando quieras o
podrás verme como en una especie de pantalla virtual.

Tengo que admitir que eso era para mí un regalo de vida, el saber que debía marchar, pero que él estaría no solo en mi corazón, si no
que  podría  verlo  de  vez en  cuando me  lleno
de emoción.

Debemos irnos madre  –dijo  Roy– si  vamos
dije al momento…Ese momento que no  queremos que  ocurra llega  a su fin –pensé–, así
que  armándome  de  valor  salimos de la  habitación.

Ya afuera  dos seres nos esperaban  en  la
puerta  para  guiarnos hacia  la  nave  que  me
llevaría  devuelta. Desperté  en  mi  casa como
siempre, 

“Refiriéndome a la tierra”
Solo  que  esta  vez seria  en  una clínica, en  la
cual  mi  hermana  me  había  dejado  hacia  una
semana.

Ese día  había sufrido un  accidente en mi coche, cuando  iba  de  vuelta  a casa  de mi  hermana, lo recuerdo todo muy bien, como si hubiera  sucedido  ayer, tuvieron  que  internarme
en un estado comatoso profundo.

Sofía se alegró al verme de nuevo, igual que
mi hermosa hija Alessa. Ese lunes fue de celebración y regocijo para mí, era como habervuelto  a  nacer. El mundo  seguiría  siendo  el
mismo, solo que mi mundo interior era distinto. Había estado “En el otro lado de la realidad”, y eso  era  como  conocer otra  parte  de
Dios –el cual ahora creo– está dentro de cada
uno de nosotros, como una partícula de luz.
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